LOS BAMBARA

Allá, por el oeste de África, en Mali principalmente, hay un grupo étnico (me resisto a denominarlo tribu) que se llama “Bambara” y entre ellos la unidad residencial es la “familia extensa” (“du”), de carácter patriarcal, en la que el anciano (“dutigi”) vive con sus esposas, sus hijos y los hijos y las esposas de estos. Pues a lo que iba, estos bambara son un pozo sin fondo de cultura popular y si no vean las cosas que dicen: “El cuchillo demasiado afilado, desgarra su propia vaina” o “Cuando ruge el trueno, todos nos llevamos las manos a la cabeza”. No habría estado mal que algún bambara nos lo hubiese enseñado a tiempo para así librarnos de esta locura inmobiliaria que ya ha comenzado a hacer caer a más de un desdichado balcón abajo. Y no le demos vueltas, la única verdad es que entre todos la mataron y ella sola se murió. Todos sabíamos que estábamos viviendo una paranoia inmobiliaria pero… Todos sabíamos que se estaban haciendo unas tasaciones incorrectas de los inmuebles pero… Todos sabíamos la falta de rigor bancario en la concesión de créditos pero… Ninguno quisimos ver que aquel cuchillo demasiado afilado estaba desgarrando su propia vaina. El triste resultado de mirar para otro lado lo estamos pagando hoy con esos dramáticos desahucios que como truenos rugientes hacen que ahora todos nos echemos las manos a la cabeza. Y hoy, nunca es tarde, aunque la pompa de jabón ya nos ha explotado en la cara, es cuando algunos empezamos a admitir que miles y miles de afectados debieran de haber sido inquilinos en lugar de propietarios y que como José, hijo de Jacob y Raquel, avisó al faraón, tiempos han llegado en que las vacas flacas están devorando a las gordas. Y es que España, después de tantos y tantos “botellones inmobiliarios” se ha levantado con resaca y si a eso le sumamos el dolor de cabeza del paro, el ardor de estómago provocado por el olvido de las buenas prácticas bancarias y el “bicarbonateado” Banco de España, no es de extrañar que aquellos polvos hayan traído estos lodos. Pero lo peor, o al menos a mí así me lo parece, no es que los que lo tengan pierdan algo del dinero que tienen o que las entidades bancarias terminen sus ejercicios fiscales dejando de ganar los miles de millones acostumbrados, lo peor es que todo aquel auge ficticio que la sociedad vivía necesitó urgente mano de obra, lo que hizo que muchos emigrantes pusieran sus ilusiones en España, dejaran a sus familias y vinieran a la llamada del cuerno de la abundancia y una vez aquí se les concedieron créditos, se les vendieron viviendas y ahora van camino de perderlo todo: los créditos, las viviendas y, lo que es más grave de todo, las ganas de vivir. Ante semejante locura el gobierno parece que ha reaccionado (¡eso está bien!) y cree ahora haber llegado el momento de tomar cartas en el asunto, por lo que ya una serie de leyes van pasando de mesa en mesa para subsanar estos errores de antaño. Pero, por favor, tómenselo con la urgencia que el caso necesita y, como de costumbre, no estudien estudiar los estudios necesarios, piensen que hay gente que lo está pasando muy mal y que, por ahora, lo único que hemos hecho es cerrar los balcones, pero todavía falta quitarles a los desheredados de la fortuna las ganas de arrojarse por ellos. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
Los bambara pertenecen a diferentes clanes patrilineales. Cada clan se define por un patronímico, un antepasado, una divisa y una prohibición.

.

Cada familia extensa utiliza un espacio físico único llamado "concesión", que puede ser parte de una aldea con otras familias. Cada hombre adulto y cada mujer casada con sus hijos pequeños, tiene una habitación separada. Los hombres jóvenes solteros tienen una habitación colectiva y otra las muchachas solteras. El dutigi se reúne con los otros hombres mayores fa en un consejo que gobierna la familia y en el que no participan ni los hombres jóvenes ni ninguna mujer. La mujer tiene sin embargo relativa autonomía personal.

La sociedad bambara es jerárquica, tanto en la organización familiar segmentada según la edad y el género, como en esfera la pública, donde predomina un sistema de castas que distingue, por ejemplo a los griot (narradores), herreros, zapateros y eventualmente a nobles vasallos y siervos.
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